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España: La escalada de la inflación un 
golpe brutal contra los trabajadores
Como una más de las crueles consecuencias de la crisis  capitalista mundial,  la  inflación se
dispara  en  todos  los  países.  Los  trabajadores  necesitamos  luchar,  responder  desde  nuestro
terreno de clase, en todos los países.

El jueves 28 de octubre el Instituto Nacional de Estadística comunicaba que los precios se han
disparado en un 5,5% la mayor subida desde 1992. 

Es un golpe brutal contra toda la clase obrera que se une al conjunto de golpes que estamos
sufriendo: desempleo sin freno, recortes salariales y de pensiones, precariedad … y de forma
más global, la pandemia, la destrucción ecológica, las tensiones guerreras, la barbarie moral…

LA CLASE OBRERA NECESITA LUCHAR. Para contribuir a su lucha vamos a responder a
algunas preguntas:

¿Cuáles son las causas de la escalada inflacionaria?

¿Nos va a proteger el gobierno de izquierdas?

¿Nos van a defender los sindicatos?

¿Cómo podemos luchar?

La agudización de la crisis capitalista mundial provoca la escalada inflacionaria
Culpan de la inflación a los abusos de las eléctricas, los problemas de suministro de piezas, el
encarecimiento del gas y el carbón, el exceso de demanda… Con ello ocultan cínicamente las
causas reales de la inflación. Esta viene en última instancia de más de medio siglo de crisis
capitalista mundial y tiene como raíz más profunda el endeudamiento monstruoso al que han
recurrido  todos  los  países  desde  hace  más  de  40  años  para  escapar  de  la  crisis.  El
endeudamiento devalúa el dinero y como consecuencia provoca una inflación estructural.

La inflación ha estado presente de forma soterrada en toda la economía mundial, sin embargo,
durante los últimos 30 años ha sido enmascarada: “Si este recurso al endeudamiento no provoca
-hasta ahora- choques inflacionistas en las principales economías es por tres razones: 1ª) La
tendencia deflacionaria que afecta a la economía mundial desde 2008. 2ª) La sobrevaloración
de los activos de las empresas e incluso de los gobiernos se ha hecho crónica y ha degradado
las cifras económicas que han dejado de ser fiables durante décadas. 3ª) Tipos de interés cero o
incluso negativos”1

Para hacer frente a la crisis que ya se incubaba desde 2019, pero que se ha visto disparada por el
cierre económico en respuesta a la pandemia, los Estados han recurrido a gigantescos planes de
endeudamiento.  Esto,  pese  a  los  paliativos  que  antes  hemos  descrito,  tenía  que  provocar
inevitablemente una llamarada inflacionaria. Esta se ha visto alimentada por otros factores: los
cuellos de botella en los suministros, el desorden en las respuestas de los estados, los abusos de

1 Informe sobre la crisis del 24º Congreso Internacional de la CCI, 
https://es.internationalism.org/content/4709/informe-sobre-la-crisis-economica-del-24o-congreso-
internacional-de-la-cci-2021 
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empresas  monopólicas  como las  eléctricas,  las  presiones  políticas  de  países  como Rusia  o
Argelia que han utilizado sus posiciones privilegiadas en el suministro de gas para chantajear a
sus clientes. Dicen que la inflación es temporal, quizá revierta puntualmente, pero la realidad es
que  ha  reaparecido  tras  años  de  estar  enmascarada  y  se  va  a  agudizar  debido  al  desorden
económico mundial, la competencia feroz entre Estados y el encarecimiento de los suministros.
La crisis y la descomposición capitalista tienen una traducción cotidiana en la vida obrera:
no poder calentarse ante el frío invierno por los precios astronómicos de la luz, verse con
un salario que se acaba en 15 días por unos alimentos que aumentan su coste semana tras
semana…

¿Nos va a proteger el gobierno de izquierdas?
En el discurso de clausura del congreso del PSOE extremeño, Sánchez ha proclamado: “Somos
el partido de los avances sociales y las conquistas laborales, el  PSOE es el instrumento de
conquista social y de progreso social”.

¡No  se  puede  tener  mayor  caradura!  El  gobierno  de  izquierdas  va  a  implantar  une  nueva
Reforma Laboral que agravará la precariedad, la baja de salarios y la mayor indefensión obrera
frente a las empresas, empeorando la que decretó el gobierno PP en 2012. 

El gobierno de izquierdas va a rebajar las pensiones de las generaciones que se van a jubilar a
partir de ahora y, encima, va a aumentar en 0,5% las cotizaciones de los trabajadores actuales. 

El  gobierno de izquierdas  impone  unos  impuestos  demagógicos  a  las  eléctricas  sobre  unos
“beneficios caídos del cielo” mientras favorece un incremento desmesurado del recibo de la
electricidad que semana tras semana alcanza récords históricos haciendo imposible calentarse
este invierno, cocinar o lavar la ropa.

El gobierno de izquierdas alumbra una nueva “ley de vivienda” que da alas a la especulación
inmobiliaria  y  al  encarecimiento  de  los  alquileres,  haciendo muy difícil  tener  una vivienda
decente a la mayoría de los trabajadores, especialmente a los jóvenes.

Y todo eso lo encubre con “bonos culturales” a los jóvenes, “bonos vivienda” para “los más
vulnerables”  y  un  nuevo  anuncio  en  el  congreso  extremeño:  ¡100  millones  de  euros  para
“ayudar y proteger a los 1,2 millones de hogares que son vulnerables en nuestro país ahora que
empieza el invierno”. ¡Eso es pura calderilla! y además resulta que, al mismo tiempo, ayudará
“a las industrias y a las empresas a proteger su contrato ante el alza de los precios de la
energía”. ¡Es el colmo del cinismo! ¡En nombre de ayudar a los “hogares” los 100 millones irán
sobre todo a las empresas!  Las medidas “sociales” del PSOE y de sus socios de Podemos
consisten en favorecer a los capitalistas simulando que ayudan a los trabajadores2. 

Hemos  de  echar  una  mirada  atrás  y  recordar  lo  que  hicieron  los  Gobiernos  PSOE  de  la
democracia. El primero, el gobierno González (1982-96): “mostró su naturaleza de partido que
es la negación de la O de Obrero y la S de socialista: (-) La Reconversión Industrial que arrojó
al desempleo UN MILLON DE TRABAJADORES; (-) La primera rebaja de las pensiones con la
Reforma de 1985 que obligó a CCOO a convocar una huelga general para desmovilizar la
protesta  obrera;  (-)  Los  primeros  pasos  hacia  la  PRECARIEDAD  GENERALIZADA
disfrazados cínicamente de “Plan de Empleo Juvenil” que obligó a juntarse a CCOO y UGT en
la convocatoria de una seudo -huelga general en 1988 para aparentar una “lucha” que hiciera
tragar la medida. Estos golpes ampliaron considerablemente la obra iniciada por los Pactos de

2 Ver Los gobiernos de Izquierda en defensa de la explotación capitalista (III) La trampa está en la letra 
pequeña https://es.internationalism.org/content/4625/los-gobiernos-de-izquierda-en-defensa-de-la-
explotacion-capitalista-iii-la-trampa-esta 

https://es.internationalism.org/content/4625/los-gobiernos-de-izquierda-en-defensa-de-la-explotacion-capitalista-iii-la-trampa-esta
https://es.internationalism.org/content/4625/los-gobiernos-de-izquierda-en-defensa-de-la-explotacion-capitalista-iii-la-trampa-esta


la Moncloa e inauguraron un ENGRANAJE PERMANENTE de degradación laboral que, desde
entonces, se ha ido profundizando gobierno tras gobierno”3.

El segundo, con Zapatero al frente (2004-2011) “se caracteriza por medidas brutales cuyos 
efectos siguen perdurando, endurecidos a continuación por el Gobierno Rajoy” (ídem.).

Esto no va a cambiar con el Gobierno PSOE “enriquecido” con los demagogos de Podemos que
contribuyen al ataque salvaje a la clase obrera y lo único que “pueden” es la hipocresía de
“oponerse” a la “reforma laboral” en una opereta de “enfrentamientos” entre Yolanda Díaz (la
“buena” de la película) y Nadia Calviño (la “mala” de Bruselas). 

Hay una clara continuidad entre los gobiernos de izquierda y su relevo por la Derecha: “En
1982-96 el gobierno González lanzó un primer gran ataque que abonó el terreno a las medidas
del gobierno PP de Aznar. Repitiendo el “modelo” el Gobierno Zapatero fue la lanzadera de
los enormes recortes del gobierno Rajoy. Los Gobiernos PSOE son pioneros en el ataque a los
trabajadores” (ídem.)

Hemos de luchar por nosotros mismos como clase pues los gobiernos, sean del color que sean,
están al servicio del capitalismo, de la explotación, de la barbarie. 

¿Nos van a defender los sindicatos?
La UGT ha puesto el grito en el cielo ante la subida de los precios y ha reclamado un salario
mínimo  de  1000  €.  Estas  declaraciones  ruidosas  cara  a  la  galería  encubren  lo  que  hacen
realmente  de  forma  más  silenciosa  junto  con  sus  “colegas”  de  CCOO:  apoyar  la  “nueva”
Reforma  Laboral,  presentándola  como  una  “conquista”  de  la  mano  de  la  nueva  estrella,
aplaudida en el congreso de CCOO, Yolanda Díaz. Han avalado la reforma de las pensiones del
ministro  Escrivá.  En  las  negociaciones  de  convenios  apoyan  las  rebajas  salariales,  la
precariedad, los ritmos más bestiales, el teletrabajo… 

Y  no  debemos  perder  la  memoria:  en  1977,  los  “nuevos  sindicatos”  que  sustituían  a  los
sindicatos franquistas apoyaron los Pactos de la Moncloa que propiciaron subidas salariales por
debajo de la inflación que entonces llegaba a cotas del 20-30%4. 

Ensalzando  el  “modelo”  del  Pacto  de  la  Moncloa,  el  periódico  La  Vanguardia  (30-10-21)
recordaba con un sobresalto de sinceridad: “la inflación cabalgaba en España hacia el 30%.
Con aquella escalada de los precios era imposible pactar y refrendar una nueva Constitución.
Los  pactos  de  la  Moncloa  (otoño  del  1977)  hicieron  posible  frenar  aquella  dinámica.  El
sacrificio salarial de los trabajadores, a cambio de mayores derechos sindicales, hizo posible la
Constitución de 1978”.

Más claro agua: los trabajadores fueron sacrificados a cambio de: “derechos sindicales” (o sea,
capacidad del Estado para sabotear las luchas obreras y dividir y engañar a los obreros) y de la
Constitución de 1978 (traducción: organización democrática del Estado para controlar, desviar y
dividir  a  los  trabajadores  con  la  pretensión  de  convertirlos  en  individuos  “ciudadanos”
atomizados e inofensivos).

En este marco de democracia, los sindicatos combinan “negociación” con “movilización” y en
ambos casos venden a los trabajadores. 

3 Ver Los Gobiernos de Izquierda en defensa de la explotación capitalista (II) Los gobiernos PSOE de la 
democracia https://es.internationalism.org/content/4562/los-gobiernos-de-izquierda-en-defensa-de-la-
explotacion-capitalista-ii-los-gobiernos 
4 Ver ¿Nuevos Pactos de la Moncloa? Entonces y ahora Unión Nacional para empeorar nuestra vida 
https://es.internationalism.org/content/4564/nuevos-pactos-de-la-moncloa-entonces-y-ahora-union-
nacional-para-empeorar-nuestra-vida
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Cuando  “negocian”  lo  que  hacen  es  contribuir  y  aplaudir  las  medidas  que  propugnan  los
capitalistas y el gobierno cuyo resultado es siempre el mismo: baja de salarios, precariedad,
subida  de  precios,  recortes  sociales  etc.  Cuando  “movilizan”  lo  hacen  para  sabotear  una
verdadera lucha obrera planteando “huelgas generales” en el peor momento y que dividen y
enfrentan a los trabajadores.

Por una respuesta como clase obrera contra la inflación y la agravación de la 
explotación
La clase obrera no puede confiar en los gobiernos de izquierda ni en los buenos oficios y las
“movilizaciones” de los sindicatos. Ambos son aparatos del Estado Capitalista especializados en
“ser  amigos  de  los  trabajadores”  para  clavarles  la  puñalada  por  la  espalda.  En  el  Estado
Capitalista las diferentes fracciones compiten por el  poder,  los privilegios,  las ganancias,  la
reproducción  del  capital,  sin  embargo,  cara  a  los  trabajadores  hay  un  “reparto  de  tareas”:
Derecha (junto con extrema derecha) y Patronal hacen de “enemigos declarados”, Izquierda y
Sindicatos hacen de “falsos amigos”.

Como decía un revolucionario alemán compañero de Rosa Luxemburgo -Franz Mehring- en el
capitalismo la clase obrera solo tiene falsos amigos y enemigos declarados. Por eso, solo
podemos  luchar  como  clase  autónoma,  en  nuestro  terreno  de  clase,  con  nuestra  propia
organización  como  clase,  con  nuestra  propia  perspectiva  revolucionaria.  De  otra  manera
seremos conducidos a la derrota.

En los años 70 con una inflación disparada,  los obreros hacían huelgas llamadas “salvajes”
(nombre despectivo con los  que periodísticas  y políticos  llamaban las  huelgas  fuera  de los
sindicatos). En estas huelgas reclamaban AUMENTOS IGUAL PARA TODOS. Por ejemplo,
se reivindicaba un aumento lineal de pongamos 200 euros. Esto hacía que los sueldos más bajos
tenían un mayor aumento y los sueldos más altos no perdían, eran un medio de construir la
unidad y la solidaridad como clase.

Los  sindicatos  “democráticos”  hicieron  una  furiosa  campaña  para  acabar  con  esta
reivindicación. Proponían sustituirla por aumentos en porcentaje. Por ejemplo, subidas del 5%.
Esto sembraba la división y el enfrentamiento entre trabajadores. ¡Esta es la “respuesta” de los
sindicatos frente a la inflación!: “movilizar” para DIVIDIR Y ENFRENTAR.

La clase obrera necesita responder contra la inflación, contra la escalada de la explotación y
contra  la  barbarie  capitalista:  unir  las  luchas  superando las  divisiones  por  empresa,  región,
categoría…, la inflación nos golpea a todos necesitamos una respuesta unida; tomar la lucha
en mano mediante Asambleas Generales y comités elegidos y revocables para decidir todos
juntos como clase frente al sabotaje sindical. Comprender que se trata de una lucha que tiene
que orientarse hacia la lucha proletaria mundial por abolir la explotación, la miseria, la barbarie,
acabando con el capitalismo.

Smolny 02-11-21
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